BOLETIN N° 1.271—10.

INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES recaído en el proyecto de acuerdo, en primer trámite constitucional, sobre aprobación de la “Convención sobre Prerrogativas e Inmunidades del Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en América Latina”, adoptado en Ciudad de México, en 1.969.

_________________________________________
HONORABLE SENADO:

Vuestra Comisión de Relaciones Exterióres. tiene el alto honor de informaros respecto del proyecto de acuerdo —en primer trámite constitucional, e iniciado en mensaje de Su Excelencia el señor Presidente de la República— individualizado en el rubro.

NOTA BENE. Conforme a lo precep​tuado en el artículo 127 del Reglamento de la Corporación, vuestra Comisión, unánimemente, acordó proponer al Excelentísimo señor Presidente que el asunto —atendida su naturaleza— se discuta, en la Sala, en general y particular, a la vez.

Expresa Su Excelencia el señor Presidente de la República en el mensaje con el que dio inicio a la tramitación legislativa del proyecto de acuerdo en informe, textualmente:

“El 25 de Abril de 1.969 entró en vigor internacional el “Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina” (Tlatelolco), el cual fue ratificado por Chile el 9 de Octubre de 1.974 y publicado en el Diario Oficial el 14 de Diciembre del mismo año. Sin embargo, éste sólo cobró vigencia plena para nuestro país el 18 de enero de 1.994, mediante el depósito de la Declaración de Dispensa que ordena el artículo 28, párrafo F, de dicho instrumento internacional.

Al tenor de lo prescrito en el Artículo 22 del Tratado de Tlatelolco, los Estados Miembros deben firmar y/o ratificar la Convención sobre Prerrogativas e Inmunidades del Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina, toda vez que ello se considera indispensable para que el estatuto jurídico del Organismo y de su personal tenga plena vigencia dentro de los territorios de cada uno de los Estados Partes del Tratado.

El cumplimiento de esta obligación internacional, la cual se hace exigible a partir de nuestra plena incorporación al Tratado de Tlatelolco, adquiere ahora especial importancia, por cuanto en el VIII Período Extraordinario de Sesiones del Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina, nuestro país ofreció ser sede de la próxima reunión de OPANAL, que se llevará a efecto en la ciudad de Santiago en el mes de Marzo de 1.995.

El Acuerdo que sometemos a vuestra consideración, al igual que los suscritos sobre este particular con otras organizaciones internacionales como la O.N.U., establece el marco jurídico dentro del cual puede desempeñar sus funciones OPANAL en cada uno de los Estados Partes, así como también su personal.”.

- - -

La Convención respecto de la cual tenemos el honor de informaros consta de un preámbulo y de ocho artículos —algunos subdivididos en numerales—, cuyos contenidos os reseñaremos, someramente, a continuación.

Preámbulo.

Establece que las Altas Partes Contratantes han convenido en el instrumento internacional en comento, literalmente, 

“Considerando que el 12 de Febrero de 1.967 los Estados Miembros de la Comisión Preparatoria para la Desnuclearización de la América Latina aprobaron por unanimidad el Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina (Tratado de Tlatelolco).

Considerando que en el Artículo 22 del Tratado de Tlatelolco se estableció que el Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina (OPANAL), en adelante denominado “el Organismo”, gozará en el territorio de cada una de las Partes Contratantes, de la capacidad jurídica y de las prerrogativas e inmunidades necesarias para el ejercicio de sus funciones y la realización de sus propósitos”.

ARTICULO 1.

Personalidad jurídica.

Preceptúa que el Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina, también conocido por su sigla: OPANAL, gozará de personalidad jurídica y, en consecuencia, de capacidad para ejecutar actos y celebrar contratos, pudiendo defender sus intereses interviniendo en acciones judiciales o administrativas.

ARTICULO 2.

Bienes.

Consta de seis numerales, en los que se dispone lo que, a continuación, se indica:

En el numeral 1, que el OPANAL y sus bienes, dondequiera estén y en poder de quienquiera se encuentren, gozarán de inmunidad de jurisdicción, salvo renuncia expresa. No obstante, la referida renuncia “no se aplicará a ninguna medida judicial ejecutoria”.

En el numeral 2, que los locales del OPANAL son inviolables. Que sus bienes, en cualquier parte en que estén y en poder de cualquier persona, “gozarán de inmunidad de allanamiento, requisición, confiscación y expropiación y contra toda otra forma de interferencia, ya sea de carácter ejecutivo, administrativo, judicial o legislativo”.

En su número 3, que son inviolables los archivos del Organismo y, en general, todos los documentos propios o ajenos, que se encuentran en su poder, doquiera estén.

En su numeral 4, que los fondos o divisas del OPANAL no podrán verse afectados “por ordenanzas fiscales, reglamentos o moratorias de naturaleza alguna”. Así, ad litteram,

“a) el Organismo podrá tener fondos o divisas corrientes de cualquier clase y llevar sus cuentas en cualquier divisa;

b)
el Organismo tendrá libertad para transferir sus fondos o divisas corrientes de un país a otro o dentro de cualquier país, y para convertir a cualquier otra divisa la que tenga en custodia.”.

En su número 5, que el Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en América Latina prestará debida atención a lo que -respecto del ejercicio de los derechos consagrados en el numeral 4, recién reseñado- le hagan presente los Gobiernos de los Estados Miembros, “hasta donde se considere que dichas representaciones se pueden tomar en cuenta sin detrimento de los intereses del Organismo”.

En su numeral 6, que tanto el OPANAL como sus bienes estarán, a la letra, exentos:

“a) de toda contribución directa: entendiéndose, sin embargo, que el Organismo no podrá reclamar exención alguna por concepto de contribuciones que, de hecho, constituyan una remuneración por servicios públicos;

b) de derechos de aduana, prohibiciones y restricciones respecto a los artículos que importen o exporten para su uso oficial. Se entiende, sin embargo, que los artículos que se importen libres de derechos no se venderán en el país donde sean importados sino conforme a las condiciones que se acuerden con las autoridades de ese país;

c)
de derechos de aduana, prohibiciones y restricciones respecto a la importación y exportación de sus publicaciones.”.

ARTICULO 3.

Facilidades de comunicaciones.

Consagra que el OPANAL gozará, en los países miembros, de facilidades para sus comunicaciones oficiales.

Tales facilidades no podrán ser inferiores a las que el Gobierno de dicho país otorgue a cualquier otro Gobierno, incluso misiones diplomáticas, “en lo que respecta a prioridades, contribuciones e impuestos sobre correspondencia, cables, telegramas, radiogramas, telefotos, teléfonos, y otras comunicaciones, como también tarifas de prensa para material de información destinado a la prensa y radio”. Añade que no podrán censurarse la correspondencia ni las otras comunicaciones oficiales del OPANAL.

Concluye el artículo consagrando el derecho del Organismo a utilizar claves y a despachar y recibir correspondencia —por estafeta o valija— que tendrán los mismos privilegios e inmunidades que se otorguen a estafetas y valijas diplomáticas.

ARTICULO 4.

Representantes de los Miembros.

Está formado por seis números, que disponen lo que, en seguida, se reseña:

El numeral 1, literalmente, dispone:

“Se acordará a los representantes de los Miembros en los órganos principales y subsidiarios, y a los representantes a las conferencias convocadas por el Organismo, mientras éstos se encuentran desempeñando sus funciones o se hallen en tránsito al lugar de reunión y a su regreso, las siguientes prerrogativas e inmunidades:

a)
inmunidades de detención o arresto personal y embargo de su equipaje personal, o inmunidad contra todo procedimiento judicial, respecto a todos sus actos y expresiones ya sean orales o escritas, en tanto se encuentren desempeñando sus funciones en dicha capacidad;

b)
inviolabilidad de todo papel

o documento;

c)
el derecho de usar claves y recibir documentos y correspondencia por estafeta o valija sellada;

d)
exención con respecto a los representantes y sus cónyuges de toda restricción de migración y registro de extranjeros, de todo servicio de carácter nacional en el país que visiten o por el cual pasen en el desempeño de sus funciones;

e) las mismas franquicias acordadas a los representantes de Gobiernos extranjeros en misión oficial temporal, por lo que respecta a las restricciones sobre divisas extranjeras;

f) las mismas inmunidades y franquicias respecto a sus equipajes personales, acordadas a los agentes diplomáticos, y también,

g)
aquellas otras prerrogativas, inmunidades y facilidades compatibles con lo antedicho, de las cuales gozan los agentes diplomáticos, con la excepción de que no podrán reclamar exención de derechos aduaneros, sobre mercaderías importadas que no sean parte de su equipaje personal, o de impuestos de venta y derechos de consumo.”.

El número 2 consagra la libertad de palabra y la completa independencia en el desempeño de sus funciones, como, asimismo, la inmunidad de procedimiento judicial respecto a expresiones, sean verbales o escritas, y a los actos ejecutados en el desempeño de sus funciones, a los representantes de los Miembros, en los órganos principales y subsidiarios del OPANAL, y en las conferencias que ésta convoque. Tales garantías permanecerán aunque las personas afectadas ya no sean representantes de algún Miembro.

El numeral 3 dispone que no se considerarán como períodos de residencia —en lo que diga relación con cualquier tributo que dependa de ella— aquellos lapsos en que los representantes de los Estados Miembros (sea en organismos principales o subsidiarios, sea en conferencias) permanezcan en un país en desempeño de funciones.

El número 4 establece que las prerrogativas e inmunidades que se otorgan a los representantes de los Miembros no se dan para su provecho personal, sino “para salvaguardar su independencia en el ejercicio de sus funciones en relación con el Organismo”. En consecuencia, el Estado respectivo “no sólo tiene el derecho sino la obligación de renunciar a la inmunidad de su representante, en cualquier caso en que, según su propio criterio, la inmunidad entorpeciera el curso de la justicia, y cuando puede ser renunciada sin perjudicar los fines para los cuales la inmunidad fue otorgada”.

El numeral 5 dispone que las normas de los párrafos 2, 3 y 4, recién reseñados, no se podrán invocar en contra del Estado del cual la persona en cuestión sea nacional, o si ha sido o es su representante.

Finalmente, el número 6 establece que la palabra “representante” los comprende a todos, así como a los alternos, asesores y expertos.

ARTICULO 5.

Funcionarios.

También está subdividido en seis párrafos, numerados correlativamente. En ellos se consagra lo que, a continuación, se señala.

En el numeral 1 se establece que será el Secretario General del OPANAL quien determinará la categoría de los funcionarios a los que se aplica el artículo en comento. Tal determinación se hará en una lista que deberá ser sometida a la consideración de la Conferencia General y comunicada, periódicamente, a todos los Gobiernos de los Estados Miembros.

En los números 2 y 3 se dispone, a la letra:

“2. Los funcionarios del Organismo:

a) estarán inmunes de todo proceso judicial respecto a palabras escritas o habladas y a todos los actos ejecutados, en su carácter oficial;

b)

 estarán inmunes, tanto ellos 
como sus cónyuges e hijos menores de edad, de toda restricción de migración y de 
registro de extranjeros;

c)
se les dará a ellos, y a sus cónyuges e hijos menores de edad, las mismas facilidades de repatriación en época de crisis internacional, de que gozan los agentes diplomáticos;

d)
podrán importar, libres de derechos, sus muebles y efectos, en ocasión de su ingreso al país para ocupar su cargo.

3. Los funcionarios del Organismo, salvo en el país de su nacionalidad:

a) estarán exentos de impuestos sobre los sueldos y emolumentos pagados por el Organismo;


b)
estarán exentos de todo servicio de carácter nacional;

c)
disfrutarán, por lo que respecta en movimiento internacional, de fondos, franquicias iguales a las que disfrutan funcionarios de categoría equivalente, pertenecientes a las misiones diplomáticas ante el Gobierno respectivo.”.

En el numeral 4 se dispone que el Secretario General del OPANAL, su cónyuge e hijos menores gozarán —además de las prerrogativas e inmunidades especificadas en los números 2 y 3, recién transcritos, de “las prerrogativas e inmunidades, exenciones y facilidades que se otorgan a los agentes diplomáticos, de acuerdo con el Decreto Internacional”.

En el numeral 5 se reitera la norma antes reseñada respecto de los representantes de los Miembros, en lo que dice relación con que las prerrogativas e inmunidades se otorgan a los funcionarios “en interés del Organismo”, y no en su propio provecho. Por ello, el Secretario General tiene el derecho y el deber de renunciar a la inmunidad de un funcionario cuando —según su criterio— tal inmunidad impida la acción de la justicia y pueda ser renunciada sin perjuicio del OPANAL.

Finalmente, en el número 6 se establece la obligación del Organismo de cooperar con las autoridades de los Estados Miembros “para facilitar la administración adecuada de justicia, velar por el cumplimiento de las ordenanzas de policía y evitar que ocurran abusos en relación con las prerrogativas, inmunidades y facilidades mencionadas en este artículo”.

ARTICULO 6.

Inspectores y Expertos en misiones

del Organismo.

Dispone que a los inspectores y expertos del OPANAL (fuera de los funcionarios aludidos en el artículo anterior, recién reseñado) gozarán, en el desempeño de misiones del Organismo, de aquellas prerrogativas e inmunidades necesarias para ejercer independientemente sus cometidos, mientras éstos duren y durante el lapso necesario para realizar los viajes relacionados con ellos.

Agrega, literalmente, la norma que, en especial, gozarán de:

“a)
inmunidad de arresto y detención y del embargo de su equipaje personal;

b)
inmunidad de toda acción judicial respecto a palabras habladas o escritas y a sus actos en el cumplimiento de su misión. Esta inmunidad de toda acción judicial continuará aunque las personas interesadas hayan cesado ya de trabajar en misiones para el Organismo;

c)
inviolabilidad de todo papel y documento;

d)
para los fines de comunicarse con el Organismo, el derecho a usar claves y de recibir papeles o correspondencia por estafeta o en valijas selladas;

e)
en lo que respecta a moneda o regulaciones de cambio, salvo en el país de su nacionalidad, las mismas facilidades que se dispensan a los representantes de Gobiernos extranjeros en misiones oficia les temporales;

f)
las mismas inmunidades y facilidades con respecto a su equipaje personal, que las que se dispensan a los agentes diplomáticos;

g)
inmunidad, tanto ellos como sus cónyuges e hijos menores de edad, de toda restricción de migración y de registro de extranjeros.”.

Termina la norma repitiendo lo establecido respecto de representantes y funcionarios: que las prerrogativas e inmunidades se otorgan a los expertos e inspectores en provecho del Organismo y no en beneficio de ellos. Que, por ende, el Secretario General puede y debe renunciar a la inmunidad de aquéllos cuando —según su criterio— tal privilegio impida la acción de la justicia y pueda renunciarse a él “sin que se perjudiquen los intereses del Organismo”.

ARTICULO 7.

Solución de controversias.

Preceptúa que el Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en América Latina deberá adoptar las medidas necesarias para que se resuelvan tanto de las controversias originadas por contratos u otras controversias de derecho privado en las que sea parte el Organismo, cuanto respecto de aquéllas en que esté implicado un funcionario del Organismo que, por razón de su cargo oficial, disfruta de inmunidad, si el Secretario General del Organismo no ha renunciado a la inmunidad de dicho funcionario.

Respecto de aquellas diferencias que se originen respecto de la aplicación o interpretación de la Convención en informe, establece la norma en comento que ellas podrán ser sometidas a la Corte Internacional de Justicia, salvo que —para un caso determinado— las Partes convengan en otra vía de solución.

Agrega el artículo 8, en análisis, que “si surge una diferencia de opinión entre el Organismo y un Miembro se podrá solicitar una Opinión Consultiva sobre cualquier cuestión legal conexa, de acuerdo con el Artículo 96 de la Carta de la Organización de las Naciones Unidas y el Artículo 65 del Estatuto de la Corte Internacional de Justicia. La Opinión que emita la Corte será aceptada por las Partes como decisiva”.

ARTICULO 8.

Disposiciones Finales.

Dispone que la Convención en informe —luego de aprobada por la Conferencia General del OPANAL—, lo que ya ocurrió— quedaba abierta a la firma de todos los Estados Miembros.

La Convención entrará en vigencia, para los Estados Miembros del Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en América Latina que la suscriban “en la fecha en que entreguen el respectivo instrumento de ratificación al Secretario General del Organismo”.

Este funcionario informará de tal hecho a todos los Estados Miembros.

- - -

Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores estudió, con especial detenimiento, las normas de la Convención en análisis, concluyendo en que es conveniente y útil que Chile la ratifique, toda vez que ella es un elemento que viene a confirmar la vocación pacifista que anima a nuestro país. Estima vuestra Comisión —concordando en ello con lo expresado por Su Excelencia el señor Presidente de la República— que la Convención consagra los privilegios e inmunidades que son inherentes a las organizaciones internacionales en su calidad de sujetos de derecho internacional y que han sido reconocidas tradicionalmente por éste.

En consecuencia, vuestra Comisión de Relaciones Exteriores acogió, en general y particular, el instrumento internacional que tuvísteis a bien entregarle para su informe y, consiguientemente, tiene el alto honor de proponeros, por la unanimidad de sus miembros presentes, que aprobáis el siguiente 

PROYECTO DE ACUERDO:

“Artículo único. Apruébase la “Convención sobre Prerrogativas e Inmunidades del Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina (OPANAL)”, adoptada, en Ciudad de México, el 23 de Diciembre de 1.969.”.

Acordado en sesión del día de ayer, con asistencia de los Honorables Senadores señores Beltrán Urenda Zegers (Presidente), Arturo Alessandri Besa y Ronald Mc Intyre Mendoza.

Sala de la Comisión, a 5 de Abril de 1.995.

CARLOS HOFFMANN CONTRERAS







Secretario

